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· H~ sido _como un rayo. Por

que · )03 rayos siempre son idio 
tas. 'º tienen conciencia de su 
poder, y matan donde pueden y 
no donde deben. 

Nada hay que irrite más que 
una mue.te gratuita aue uua 
muerte inútil. ' 

No había necesidad 
en este momento se 
Jorge Debravo. ' 

de que, 
muriera 

En el momento eu que comen 
zaba a ser reconocido como el 
Primer poeta de su generación, 

En e¡ momento en que su ma 
nera franca, su técnica direc
ta. su sentimiento c/laro estaban 
logran~ el milagro de' que los 
costarricenses volvieran a ocu
parse de leer poesía. 

el Cuando comenzaba a obtener 
to reconociJniento Que su talen-

Y sensibilidad J\18l'ecían, 

Cuando h ?. bía !;,~!ido tr'unfante 
en los últ:mos Juego3 F l"rales 
Y se le acababa ele cor~·<le r eÍ 
Prem:o Nacional de p~esía. 

En ese momento, un ::i.cciden 
te estúpido, inaceptable, el más 
i :·ribnte de los accidentes. se 
lo llevó, en una fracción de se 
gundos, de esta vida que él ama 
ba, de esta t'.erra que él vene
raba, de este mundo del cual 
Jorge Debravo era un0 de Jos 
habitantes más ~ingr :t2.res . 

Tendren'.ls, ahüra. que aco
modarnos a vivir s·n su figura 
amable. sin sus ojos burlones y 
chJspeantes, s'n el fulgl.l~ de su 
inteligencia, sin su sentido de 
humor, sin su admirable com
prensión para todas las co~as hU 
manas, y sin sus inimit•bles en 
tusiasmos, que eran como olas 
del mar 

Nos harán falta su limpieza 
y su sabiduría de campesino. Su 
sensibilidad para todo lo costa 
rricense. Su amor por las co
sas pobres, humildes, rotas, per 
cudidas y remendadas. Por los 
·pies. descalzos, y las cabezas 
con piojos, y llas manos 
das, y los cuerpos qu ~~ bat) 
fían los domingos en Q-'i'fo. --
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Todas estas cosas ,las incor
poró Jorge Debrav -en forma 
irrevers¡ble, a la po • Y a la 
poesía co~tarr~cense. ef que e1 
más importan~ ~ 

Lo hizo con cordia!lidad. Con 
una sonrisa permanente que no 
conseguía ocultar las gruesas · 
lágrimas c¡ue corrían siempre 
por sus mejillas donde Jos pómu 
los eran reyes, y que le empa
ñaban sus grandes anteojos dt 
entomlogo que descubría dia
riamente que fos insectos más 
dignos de estudio somo~ los 
seres humanos. 

Un buen día bajó de Ja:s f.al 
das del Volcán Turrialba, y se 
instaló en mitad de Ja vida cul
tural coshrricense. 

No se instaló: se implantó. 
Porque venia dispuesto a im
plantar su poesfa de indigna
ción y lástima, de profundo a
mor y piedad sin Ifmites, que 
cantaba reciamente al amor y 
luego proyectaba ese amor ha
cia todos los seres y hacia todas 
llas cosas. 

No hay derecho definitiva-
mente no hay dere~ho a que uf 
como así, se muera un hon'i1're 
· -· '•umilde, tan bueno y taa 


